
A n o 

Eco 
O E O A I S O r > E L . / V I P F t J E I N í r ^ 

Cartagena 
A r . O O A . 1 ^ ^ 1 ^ I V ú m . S 8 0 1 

1 

—f;E»RE C I O S OEJ SU.>aiCIJ.H»CIÓlN:^— 

Cartagena.—Va mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 il—ProFíncias.—Tres meses, 7*50 \d.—Extranjero.— 
Tres meses, n '35 id.—La suscripción empezarán contarseiiesi.it; i " j ' 16 de cada mes.—La correspondencia se dirigi­
rá al Administrador. 

Il 

—IfCOJSlilClOl^IHIü'i— 

El pago será siempre adelantade y en metálico ó en letras d-; ficil cobro.—Corresponsales ea Paris, A. Lorette 
rué Cauniartin,6!, y J./ones, Faubourg-Montmaitre, 31, y en Ló.iJres. .•Vgencia General Esp-»ñoU, 6, Great Win­
chester, Street, 

— f . L A S S U S C R I F C I O I S ' E S Y AlVUlS-CIOijt S R R E C I B E P Í B X . C L U S I V A M r * ? « í * R K X L.X T*.K I> AC30IÓT>Í Y A.r>»II^f l í S T H A C I Ó . V ' C A.I-.t.E MA.YOR. ISM.* 

, iCARTAGENEROS! 
Si por d e s h a c í a ae presentase el cólera ó ia fiebre amarilla en esta ciudad, no 

temáis al contagio, si laváis vuestra ropa con la LEQIA JABONOSA do José Igttacio 
Mirabel, pues •« el mejor desinfectante que se conoce, has ta el punto de que el go­
bierno de los Estados-Unidos tiene ordenado su uso en todos los establecimientos 
•ñciales de la Repúbl ica . 

Para inteligencia del público esta Legia Jsbonosa se diferencia de las otras en que su co­
lor es algo moreno y de paquetes, en que este lleva la Cruz de Malta por marca de fábrica. 

¡OJO!—No dejarse sorprender por las diferentes legías que se expenden en Cartagena con 
otros nombres. Pedid la Jabonosa que se vsnde en los establecimientos Cooperativa del Ejérci­
to y Armada, calle de Jara: Sres. Fernandez hermanos, San Miguel; D. Joaquín Barceló, Fuer a 
de Murcia; D. Tomát Sexa, calle dú Osuna; D. José Ruiz Navarro, Comedias 5; D. José Romera, 
Castelini 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verdura; Sra. Viuda é hijos de MAximo Gutiérrez, Ver­
dura 14; D. José Andreu, San Francisco, esquina Palas; D. Ginés García Cañábate, Caballos 1; 
D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad Cooperativa del Obrero, glorieta; D. Enrique 
Aragó, Dnqui 17; Sres. Cánovas hermanos, Santa Florentina; D. Antonio Conesa, Santa Flo­
rentina 37; D. Juan Roca, Cuatro Santos 18 y D. José Pagan, Aire 8. 

Único representante para las provincias de Murcia y Albacete, D. Fernando Giménez de 
Berenguer, Paqnineto 13, principal, Cartagena. 
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A L M A N A Q U E I L U S T R A D O 
DE 

EL ECO DE CARTAGENA 

para 1S92. 
Se adtuitea anuncios en la Admi­

nistración de este diario. 

SERVICIOS MUNICIPALES 
DE HIGIENE Y SALUBRIDAD. 

R E S U M E N 

Las breves reflexiones que he­
mos hecho en los doce artículos 
publicados al estudiar los diversos 
puntos que abraza el dictamen de 
la comisión técnica, al proyecto de 
organización de los servicios sani­
tarios, bastan para que se haya for­
mado cabal idea de la importancia 
de su aplicación á Cartagena. Pero 
si algún dato faltara para demos­
trar la necesidad que existe de pro­
curar por todos los medios posi­
bles combatir la multitud de causas 
productoras de insalubridad, medi­
temos acerca de la exhorbitante ci­
fra de enterramientos llevados á 
cabo en ^ cementerio de Nuestra 
Sra. de los Remedios, considera­
ción que sirvió de base á 26 se­
ñores concejales para proyectar y 
acordar la reforma y planteamiento 
de los servicios de higiene y salu­
bridad. 

Desde el 14 de Octubre de 1868 
que se inauguró el mencionado ce­
menterio, hasta la fecha, cuando 
aun no van transcurridos 23 años 
se han verificado 34.232 inhuma­
ciones y como en él solo se da se­
pultura á los moradores de Carta­
gena y barrio de Santa Lucía, cal­
culamos en 35.Q00 el número de 
habitantes, y resulta que compren­
den a c i d a año JI488 defunciones 
Ó ^ Í ^ ^ Í 2 ' 5 0 por I óoo ó el de 
4 <Í^Jí#<f^^ía viniendo á correspon­
d a ut̂  muerte porcada 23*50 habi-
tattús,. fes dégir,^ gue si no hubieran 
nacido rii inmigrarlo nadie en esta 
población, bastarían 24 años para 
haberla hecho desaparecer por 
completo. 

Esta estadística obituaria es tan 
elocuente como latnentable; escrita 
está por la helada mano de la muer­
te, la cuál thiVa la tristeza al alma 
y encierra un pOema de amacgu 
ras y un mundo de sufrimientos. 

Además del extenso foco palú 
dico llamado Almarjal y del enchar-
cwmoitÑty podedumbre de todo el 
subsuelp, Pausáis principalísimas de 
la « 4 ^ 6 0 ^ ,{)¡M<3Ídica, existen en 

Cartagena una serie de concausas 
que contribuyen ha hacer cada día 
más aflictiva su situación sanitaria y 
que solo una reforma de los servi­
cios, meditada y arreglada á la 
Ciencia Higiénica puede mejorar, 
estirpando las causas cnjendrado-
ras de multitud de dolencias y en­
fermedades, nacidas de la falta casi 
absoluta de la aplicación de la Hi­
giene práctica. 

A este fin obedeció la moción de 
la mayoría de los concejales de 
nuestro Ayuntamiento y el acuerdo 
antes referido tomado por unanimi­
dad el 14 de Marzo, así lo ha enten­
dido también la comisión técnicaque 
en su bien estudiado informe abra­
za todos los asuntos en que debe 
tener intervención la Ciencia de la 
Higiene, en beneficio de la salud 
pública. 

De todos los servicios nos he­
mos ocupado con detenimiento y 
solo por su escepcional importan­
cia enumeramos algunos, cuyo in 
mediato planteamiento impone la 

I salubrificación de Cartagena. 

La policía de subsistencias, vigi­
lancia de los establecimientos en­
cargados del suministro de las sus­
tancias y artículos del consumo pú 
blico, elaboración y venta de pan, 
expendición de líquidos y casas de 
comidas, matanza y venta de car­
nes, es servicio que merece aten 
ción preferente. 

Las desinfecciones de muebles, 
ropas y habitaciones de tan vital 
interés para impedir la propagación 
de enfermedades contagiosas, como 
la vacuna para evitar el desarrollo 
de la viruela. 

La prostitución bajo el punto de 
vista higiénico y sanitario. 

Los informes á la autoridad en 
todo aquello que pueda contribuir 
al origen y propagación de las en­
fermedades, endémicas, epidémicas 
ó contagiosas, sobre la limpieza 
pública en las calles, de letrinas, 
balsas y acequias, instalación de 
columnas mingitorias, servicio de 
fuentes públicas é intervención 
en la plantación de árboles en ca­
lles y plazas, cuya anchura lo con­
sientan para que vengan á ser otras 
tantas máquinas depurativas del 
aiée iiífecto. 

Inspección de establecimientos in­
salubres que saturen la atmósfera de 
miasmas deletéreos, de e.sas casas 
lóbregas sin luz ni sol, esos patios 
inmundos con sus letrinas á la vis­
ta y que en el reducido espacio de 
cuatro metros cuadrados tienen 
además pozo y algibe, cuyas vi 
viendas ^ n más bien que casas de 

vecindad, sepulcros que poco á po­
co asfixian á sus moradores. 

La intervención en la construc­
ción de edificios públicos del pre­
cepto higiénico del volumen cúbico 
de aire necesario para la vida, en 
relación al número de personas 
que puedan reunirse y tiempo que 
deben estar. 

La vigilancia en la higiene de 
las escuelas por frecuentes visitas 
á fin de que todas y singularmente 
las de párvulos reciban constante­
mente baños de aire y luz. 

Evitar que por diferentes causas 
se formen focos de infección con 
restos de animales y vegetales en 
putrefacción, en la vía pública, po­
sadas, abrevaderos, establos, ba­
ños y lavaderos públicos, y como 
complemento de todos los servicios 
llevar con toda exactitud la esta­
dística demográfico sanitaria 

Puestos en práctica todos estos 
servicios debidamente reglamenta­
dos, si bien no será obra de un día, 
se conseguirá desterrar añejas cos­
tumbres y con ellas infinidad de 
causas que conspiran contraía vida 
de los habitantes de esta población 
y esto indudablemente sucederá 
ocupando el derecho preferente que 
corresponde á la Higiene en la ad­
ministración local, como centinela 
avanzado de la Beneficencia Muni­
cipal. 

NOS INTERESA 

Nuestro ilustrado colega de Mar­
sella publica un interesante articu­
lo sobre el tratado de los Estados 
Unidos que no vacilamos en repro­
ducir por lo que á España interesa. 

«Un nuevo tratado de comercio, 
acaba de Armarse al otro lado del 
Atlántico, en apariencia entre los 
Estados Unidos y España; pero en 
realidad entre la reina de las Anti­
llas y la poderosa República, de la 
que viene á ser un satélite. 

Hay que tener presente las intri­
gas urdidas en otro tiempo por los 
demócratas americanos para airan-
car esa magnífica joya á la corona 
de España. Después de haber ofre­
cido inútilmente 100 millones por 
la «Perla negra,» se enviaron allí 
los fllibusteros, que, tácitamente 
fomentados por el Senado de Was 
hington, descargaron golpes atre­
vidos, y faltó poco, más de una vez 
para conseguir hacerse dueños de 
ella. 

Las'revoluciones que por largo 
tiempo harí agitado á España, no 
han dejado de repercutir en Cuba, 
y, á pesar de las epre?iones san-

I grientaa, la tranquilidad no es man­
tenida máé que por la i«»6sencia de 
fuerte» guareiciones españolas. 

Aparte deuna crisis política, que 
puede preverse, y que separará á 
Cuba algún M& violentamente de la 
Metrópoli, i^ia crisis económica 
acaba «le eatlregarla coraercialmen-
te á los Estallos Unidos. 

Este no es tm pequeño triunfo de 
M. Blaine; es una de las consecuen­
cias que hicimos prever del bilí 
Mac-Kinley, cuando dyimos q̂ jie 
era sobre toda «1 medio de excluir á 
Earopa 4e Io|| negocios americanos, 
uniendo los diferentes jEstados del 

Nuevo Mundo por un tratamiento 
de favor. 

El articulista se extiende luego en 
considerar las causas que en su 
concepto han obligado, bien á pe­
sar suyo, al G-obierno español á 
concertar este convenio, que estima 
como el único medio de salvar de 
una ruina completa á los plantado­
res cubanos y con ellos á todas las 
industrias, bancos y al comercio en 
general. Las causas que á su juicio 
han producido el e«tado actual de 
Cuba lo cree debido á las primas 
que en Europa se han concedido á 
la producción de azúcar de remola­
cha que le han cerrado e! mercado 
del antigao mundo, de lo que ha 
nacido la necesidad absoluta de 
mantener como imprescindible el 
mercado americano, aun á trueque 
de sacrificar la producción peninsu­
lar y notablemente las harmas. 

Nuestro colega saca dos conse­
cuencias de este Tratado, que dice 
que nos ha sido «impuesto». La pri­
mera es, que hasta en los paises co­
mo España, que llama «baluartes 
del proteccionismo», llega un día 
en que la fuerza de los hechos, más 
fuerte que la de las teorías, obligan 
violentamente á bajar las barreras 
que se han querido elevar mucho, y 
la segunda conclusión, que gracias 
á los Tratados de comercio que tie­
ne Francia y que tanto se han in­
famado («tant honnis»), y sobre to­
do á )a clátisttlade nación m i s fa­
vorecida, los industriales franceses 
especialmente los do harinas dedi 
cados á la exportación, podrán go­
zar de las concosiones hechas por 
España á les artículos americanos 
y conservar el mercado que han sa­
bido crear á sus productos.» 

No juzgamos las cosas con tanta 
severidad como el colega marsellés, 
pero si, y lo hemos dicho anterior­
mente, que si son ciertas las noti­
cias que la prensa política ha publi­
cado acerca de las bases del futuro 
convenio,esmás oneroso para Espa-
fia que beneficioso, siempre y cuan­
do que el Gabinete de Washington 
no haga concesiones para los taba­
cos en rama y elaborados. En cUaft> 
to' á la gravedad política que el pro­
blema encitírra, hemos de manifes­
tar que también la hemos previsto 
y la hemos anunciado, mas de esto 
á suponer que el tratado haya sido 
impuesto á España, nos parece muy 
aventurado el afirmarlo; mas no de­
ja de ser una advertencia que no 
debe despreciarse, pues hecha por 

arte desinteresada, indica que los 
planes que sobre ante asunto pue­
dan abrigar los norte-americanos 
los prevé todo el mundo. 

Ténganlo en cuenta los que están 
llamados á conservar la integridad 
de nuestro territorio. 

•« i 

TIRIEDADÉS 

LA NOTA ÜBORA 

(COLABORACIÓN lÉfi&DITA.) 
Había pasado Diei?> i n día muy 

cruel: uno de aqaeW*»» ̂ In pan y sin 
abrigo, que arrancaban á su cora­
zón una maldición contra el desti^ 
no y á sus labios un rudo js^óstro^e 
centra las iniquidades «ocíales. Óon 

el sombrero calado, alto el cuello 
de la americana y las manes en los 
bolsillos habia paseado mufibas ho­
ras su debilidad y su desespwación 
entre la muchedumbre fría é indife­
rente... 

Cala la tarde. 
De lo alto descendían oleadas de 

sombra; las nubes cruraban el hori­
zonte rápidas, informes, semejantes 
á monstruos apocalípticos entrega­
dos á horrible danza macabra, hu­
yendo de la noche que venia. Aba­
jo rodaban ios coches charolados, 
gritaban los vendedores de periódi­
cos en concierto de cadencia extra­
ña con el viento que silbaba á in­
tervalos y andaban apresurada­
mente mujeres y hombres mientras 
Diego con las manos en los bolsillos 
iba y venía de un extremo á otro de 
la calle con el isocronismo del pén­
dulo de inmenso reloj. ¿Qué haría 
aquella noche? 

Una nube negruzca descargó fuer­
te chubasco. 

Las gotas, anchas y frescas, re­
botaron en el sombrero de Diego y , 
echándose este á un lado de la ca­
lle, subió, para guardarse de \M 
lluvia, la escalinata del atrio de 
una iglesia de portada gótica. Se 
recostó sobre la maciza puerta de 
clavos chatos y dejó errar «I aeaso 
la mirada... 

Por la calle segtdAn rodando co-
ehescon laeayoa dé.l«nbréro relu-
eiente ^ Oatm^^síi^S^ *»»•' 
vías repletos de eiti^> hnmaaá, 
gentes cubiertas dotí faragwas m. 
coya seda rlettbáíi ' lé i destellos 
mortecinos del aludibr|MÍo. Era y» 
de noche cuando ceSóUk^ttuvia. Pe^ 
ro ¿dónde pasaría Diego' la noche? 
¿Seria una de tantas sin albergue, 
sin pan y sin abrigo?... ' 

Sentóse en la fria piedra del atrio 
del templo, recogió con sus nano* 
enlazadas ambas rodillas f^ loa 
ojos en el asfalto de la aeera q«e 
parecía bruMéi» metal, y «N* • •* 
gar la inuHfttíÍMsIóá por el aMutu» 
ilifoitaáo éé los peasamlenios tris­
tes.. . 

•^\Ée% un hongo éioiiU! M * ^ a^^i-
inl«ffesaba pwr él! '̂ ^ '• 
' Faltábaále bi^Moa amerMM ^ e 

le clfleran, coi^asonés qtte le- ^átlilt-
ten éód tetnofá, besos qd¿ fe txivi-
llaráQ.«. {estaba xáA'f aíÁé eW la éiti'^ 
dadtíábilóBica! * ' '• '\, 

Su porvenir era ttn sOriÜWrío pítíif^ 
tágrama con una tiotá; lá i l d s e ^ | 
IY él también tenia ásp&aeí(>tt«f.<.̂ r 
Había sáftádo coa éer ná btióeó tri 
buno, figat^ tallada Oft 4 tÚktat& 
de la admiración ^ t f t a r ; un bfill* 
hechiN' de la humaálébd... ? 

Mas era selé J ''''^yi¡fljjj(llt!<^ * t 
quebraíbaa eotito el 4pr^W^^fa ' tm 
zadoradil«aióanil».-}[ •WS''-'^'- ' 

'De»íi¿'reáimciaf'4'W><i¿^'itel4 -
li»l ^eblo,uii*glsirl¡¿del a r i ^ ' ^ 
biH'iaonte plácido toitde la» Í Í I J M 

delicadas reá'éanie, éo& fdfUdÍ4^^ 
inmateriirfes'Ventura»;' ' * -^^ 

¡Oh!^ habría sido aÉ'rey d«l ^ -
lor, peií^ el sbfiadb'^bHi y U 4A||i>^ 
(donada corona se dediaciaai"<MÍ el 
ansia itttnita dé' éá, i^impoteacia. 

Diego not§l>f 1 ^n^^i > W U « l l Í ^ 
laxitud, agotamiento de ener^luai 
físicas y morales... 

Saaojoe aÉsguián clávadee «b «I 
asfalto de la acera ^wsdeepeéfii re* 
verberacieivMi^^i^^^^aíf y rejiXM. 
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